
LA SERIE DE TV “LOS ELEGIDOS” 
 Por Paul M. Hanssen 

 
 Permítanme comenzar ofreciendo una advertencia directa: este artículo va a molestar a 
algunas personas.  Algunas de las palabras que siento compartir sacudirán tu sistema de 
creencias y harán que te detengas y te preguntes a ti mismo "¿Qué es lo que realmente creo?"  
Mi oración al escribir este artículo es que los ojos sean abiertos y los sentidos espirituales 
sean despertados.  Hay un espíritu de somnolencia que está causando estragos al interior 
del mundo de la iglesia y este artículo es mi pobre intento de traer luz a un área que se ha 
oscurecido en los corazones y las mentes de muchos cristianos hoy. 
 
 Casi todo el mundo ha oído hablar o ha visto la serie de televisión “The Chosen”.  Mi esposa 
y yo hemos intentado al menos cuatro veces ver esta serie después de haber escuchado 
muchas cosas sorprendentes, positivas y comentarios entusiasmados sobre la serie.  Recibí 
comentarios de personas que considero espirituales y que, en general, normalmente, tienen 
buena intuición y discernimiento espiritual. Sin embargo, en los cuatro intentos, nuestros 
espíritus se agitaron profundamente dentro de nosotros hasta el punto en que no fuimos 
capaces de sentarnos y observar lo que se estaba presentando como la verdad acerca de mi 
Jesús y sus discípulos.  Más bien, sentí como si estuviera bebiendo un cóctel mortal de verdad 
y error. 
 
 ¿Quién es el Hijo de Dios?  ¿Dónde y a quién se revela?  ¿Cómo lo conocemos y 
experimentamos?  ¿Qué nos hace contemplarlo verdaderamente a Él y Su gloria?  Me 
pregunto cómo habría respondido la primera Iglesia Apostólica a estas preguntas. ¿Qué 
habrían dicho los santos de los tiempos pasados  acerca de Aquel que llegó a ser su Redentor 
y amante de sus almas? 
 
 ¿Cómo lo conocieron?  ¿Qué pantalla o actuación utilizaron para tener una mayor visión de 
aquel que murió por ellos, que resucitó y que está sentado a la diestra de Dios?  DE 
ACUERDO, hay muchas preguntas aquí, pero cada pregunta merece una respuesta. 
 
 Mas os hago saber, hermanos, que el evangelio que ha sido anunciado por mí, no es según 
hombre; Pues ni yo lo recibí, ni lo aprendí de hombre, sino por revelación de Jesucristo. 
(Gálatas 1:11-12). 
 
 Sólo hay una manera de conocer al Hijo de Dios: mediante la revelación.  El evangelio fue 
dado por revelación. Jesús fue presentado a los gentiles por revelación. La Palabra de Dios 
fue escrita cuando hombres santos fueron inspirados por el Espíritu Santo y el espíritu de 
revelación. La iglesia del nuevo Testamento fue construida sobre la revelación de quién es 
Jesús. 
 
 Mediante el Espíritu Santo, Dios nos ha dado sesenta y seis libros que exponen, revelan y 
muestran quién es Su Hijo y quién revela Su Hijo, es decir, el Padre.  Todo lo que Dios planeó 
para que nosotros sepamos acerca de Él está escondido en las páginas de los sesenta y seis 
libros llamados la Biblia. 
 
 Pablo declaró a la Iglesia de Galacia que el Evangelio que fue enviado a enseñar “no fue tras 
hombre, ni recibió el evangelio de ningún hombre, ni fue enseñado el evangelio por un 



hombre."  A Pablo, junto con los otros siete escritores del Nuevo Testamento, se le dieron las 
palabras en una pluma que nos muestra el misterio del Hijo de Dios.  Todo lo que necesitamos 
saber acerca de Él está revelado en las páginas de las Escrituras. 
 
Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo, según la 
revelación del misterio encubierto desde tiempos eternos, Mas manifestado ahora, y por las 
Escrituras de los profetas, según el mandamiento del Dios eterno, declarado á todas las 
gentes para que obedezcan á la fe;(Romanos 16:25-26). 
 
Considerando el tema que nos ocupa, las palabras sobresalientes en los versículos anteriores 
son misterio, encubierto, revelación y manifestado. Jesús y el Evangelio se manifiestan y 
revelan por el Espíritu Santo a través de las Escrituras que hemos recibido. Y sin embargo, 
toda la gente a mi alrededor quieren hacerme creer que una obra de Hollywood les ha 
revelado a Jesús de una manera que nunca antes lo habían visto. Sí, exactamente, Él está 
siendo presentado de una manera que la Palabra de Dios no lo ha revelado. Algo dentro de 
los sentidos humanistas del ser humano quiere rebajar a mi Salvador al “nivel del hombre”.  
Este intento se hace porque da al ser humano más derecho a ser humano. La revelación 
hollywoodiense del Hijo de Dios nos quita la necesidad de tener una “mentalidad espiritual” 
al centrarnos en aspectos de la vida de Jesús que la Biblia no dice nada al respecto.  Mientras 
mira The Chosen, el público emprende un viaje que cruza las líneas entre la verdad y la ficción 
(o el error) y, sin embargo, muy pocos saben cuándo se cruzan esas líneas. Por lo tanto, la 
verdad está siendo apegada a la ficción y las almas crédulas, sin discernimiento, sale con 
una imagen absolutamente falsa de la realidad. 
 
 Es cierto que “Los Elegidos” caracteriza cuidadosamente aspectos de los Evangelios, no hay 
problema con eso.  Sin duda, esto puede tener un efecto positivo y significativo en el 
espectador.  Sin embargo, la forma más peligrosa de engaño es la mezcla de verdad y error.  
Como ya se dijo, la serie The Chosen está llena de esta mezcla.  No puedes conocer a mi 
Dios y a su Hijo a través de la ficción y ciertamente no a través de una mezcla de verdad y 
error! 
 
 Porque yo protesto á cualquiera que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno 
añadiere á estas cosas, Dios pondrá sobre él las plagas que están escritas en este libro. 
(Apocalipsis 22:18) 
 
 Es un asunto serio agregar algo a lo que Dios nos ha dado acerca de Su Hijo. 
¿A qué libro se refería el apóstol Juan en el versículo anterior?  Era el Libro de la Revelación.  
¿De qué trata el Libro del Apocalipsis? 
 
 La Revelación de Jesucristo, que Dios le dio… (Apocalipsis 1:1). 
 
 La revelación de Juan es la revelación de Jesucristo.  En ninguna parte del Apocalipsis de 
Jesucristo veo frivolidades, juegos o a Jesús “soltándose el cabello”, por así decirlo, por “ser 
un ser humano”.  Esto es absurdo.  Y, sin embargo, miles de personas se han visto atrapadas 
en una presentación falsa de quién es Él, una presentación evocada en la mente de creadores 
de Hollywood impulsados por un espíritu de humanismo.  “Oh, hagamos que Jesús se 
parezca más a nosotros” es el tema, en lugar de centrarnos en llegar a ser más como Él. 
Jesús vino a revelar una cosa y sólo una cosa: ¡Su Padre! 



 
Si me conocieseis, también á mi Padre conocierais: y desde ahora le conocéis, y le habéis 
visto. (Juan 14:7) 
 
Jesús le dice: ¿Tanto tiempo ha que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El 
que me ha visto, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? (Juan 14:9) 
 
Todo lo que Jesús hizo, las palabras que habló, sus acciones, reacciones y comportamiento 
sirvieron para revelar al Padre – y nada más que el Padre.  Incluso cuando tenía doce años 
de edad, Jesús fue encontrado en el templo de Jerusalén ocupándose de los negocios de su 
Padre (Lucas 2:49).  Aún no he leído en la Biblia donde dice que Jesús estaba jugando a la 
“rayuela” en los atrios del Templo. De ninguna manera estoy diciendo que Jesús no exhibiera 
la naturaleza humana;  Él estaba, después de todo, vestido de carne humana.  Sin embargo, 
lo que estoy diciendo es que no tenemos derecho a añadir a su historia.  No tenemos derecho 
a exhibirlo de una manera que satisfaga nuestra propia fantasía. No tenemos derecho a 
añadir una jota o una tilde a las páginas de la Palabra de Dios.  Al hacerlo, nos ponemos en 
peligro a nosotros mismos abriendo nuestro corazón a espíritus de engaño;  al final del día, 
esto es todo el propósito - engaño. 
 
 Varias personas han intentado discutir conmigo sobre mi postura sobre este asunto. Uno de 
los argumentos esgrimidos es el hecho de que la serie Los Elegidos los hizo llorar.  A lo largo 
de los años de mi vida he visto varias películas y documentales que me han hecho llorar.  
Ninguno de ellos eran sobre Jesús.  El hecho de que la gente se conmueva hasta las lágrimas 
cuando ve Los Elegidos no es prueba de la pureza y autenticidad de su mensaje.  Todo el 
propósito del teatro es conmover el alma.  Mientras mira una película, una persona puede 
sentirse movida a reír, a estar triste, llorar, sentir ira y sentir calma.  ¿Algo de eso tiene algo 
que ver con Dios? Absolutamente no.  Así que por favor, no intenten decirme que esta 
presentación de Jesús está inspirada en Dios ¡porque te hizo llorar! ¡Disparates! 
 
 El humanismo está proliferando en el mundo de la iglesia hoy.  La gente busca formas de 
sentirse mejor acerca de sí mismos y de su comportamiento humano.  Ha habido y hay un 
intento en el mundo de la iglesia para bajar a Dios al nivel del hombre en lugar de que el 
hombre trascienda a imagen y semejanza de Dios.  El eterno Dios y Padre ahora es llamado 
“papá” por creyentes en todo el mundo.  ¿Cómo ocurrió eso?  La falta de respeto del ser 
humano hacia mi precioso Señor me enferma hasta lo más profundo.  Sí, Jesús estaba vestido 
de humanidad.  Sí, el fue tentados en todo como nosotros.  Y sí, sintió dolor, tuvo hambre, 
durmió, se alegró, lloró y hasta murió.  Sin embargo, Él hizo todo esto sin pecado y sin “ceder” 
a la naturaleza humana con la que estaba revestido (Hebreos 4:15).  Su misión era liderar a 
la humanidad a recuperar lo que había perdido.  ¡Él vino a mostrar el camino siendo el 
Camino! 
 
 Si tú sientes que necesitas algún tipo de entretenimiento, sigue adelante y mira The Chosen, 
ningún problema.  Estoy seguro de que es mejor entretenimiento que la mayoría de las cosas 
presentadas en la pantalla de hoy.  Sin embargo, no justifiques ver la serie intentando hacerte 
creer, y a otros, que lo haces para obtener una mayor revelación o visión de quién es Jesús. 
 Estás mirando en el lugar equivocado si lo buscas genuinamente – Él no será encontrado 
allí. No encontrarás una revelación mayor, pura, divina y auténtica de Jesús mirando Los 
Elegidos. ¡La ficción nunca ha revelado ni revelará la verdad eterna!  Los Elegidos no revelará 



a Jesús o Su vida basándose en las páginas de la revelación de Jesucristo, la Santa Palabra 
de Dios.  Hollywood no puede reemplazar la Santa Palabra.  Llámalo por lo que es: es 
entretenimiento. ¡NO ES VERDAD! 
 
 -Paul M. Hanssen 
 
 


